








El objetivo del presente trabajo es determinar para los efectos de la aplicación del Impuesto al
Valor Agregado, la noción de agencia de negocios y de suministros que se establecen como actos
mercantiles en el Código de Comercio.

La hipótesis planteada es que el suministro de servicios prestados por una empresa y la
agencia de negocios, entendida como la gestión de negocios o bienes ajenos realizados por una
empresa, se encuentran gravados con IVA, por ser, efectivamente, actos de comercio y cumplirse
a su respecto los requisitos establecidos en el Decreto Ley N° 825, de 1974, Ley sobre Impuesto
a las Ventas y Servicios. Sin embargo, las soluciones teóricas alternativas a las existentes que se
proponen como resultado de esta investigación, conllevan importantes limitaciones de los
referidos actos mercantiles como hechos gravados del IVA, las que dicen relación tanto con el
objeto de las prestaciones como con el sujeto de los actos.





Sabido es que uno de los hechos gravados fundamentales del Impuesto al Valor Agregado lo
constituyen los servicios, que para dichos efectos impositivos el Decreto Ley N° 825,de
1974,sobre Impuesto a las Ventas y Servicios, los define como “la acción o prestación que una
persona realiza para otra y por la cual percibe un interés, prima, comisión o cualquiera otra
forma de remuneración, siempre que provenga del ejercicio de las actividades comprendidas en
los Nº 3 y 4, del artículo 20, de la Ley sobre Impuesto a la Renta.” (Artículo 2°, número 2°).

Sin embargo, no obstante la aparente acotada extensión del hecho gravado que resulta de la
definición legal, se ha entendido que el hecho gravado servicios no está limitado a las
actividades enumeradas en los Nros. 3 y 4 del artículo 20, citado, sino que es mas amplio debido
a la inclusión en el N°3 de dicha disposición legal, de las actividades “comercio” e “industria”,
que extenderían el ámbito de aplicación del impuesto.

En efecto, la expresión “comercio”, que emplea el numero 3° del artículo 20°, citado, se ha
entendido referida a aquellos actos que el artículo 3° del Código de Comercio califica como
“actos de comercio”. Entre estos, el N° 7, señala que son actos de comercio ya de parte de ambos
contratantes, ya de parte de uno de ellos, “Las empresas de depósito de mercaderías, provisiones
o suministros, las agencias de negocios y los martillos.”.

El contrato de suministro no se encuentra definido en el Código de Comercio y, la doctrina y
la jurisprudencia tienen un concepto confuso. Así, partiendo de la idea común de que tal contrato
tiene por objeto proveer algo durante un cierto tiempo a un precio determinado, las diferencias
surgen en cuanto al objeto de las prestaciones, el que para algunos está constituido sólo por
bienes corporales muebles, en tanto que para otros la prestación es sólo de servicios, y para unos
terceros el suministro puede ser tanto de bienes como de servicios.

El Servicio de Impuestos Internos acogiendo la interpretación de que el contrato de
suministro a que se refiere el Código de Comercio, puede ser tanto de bienes como de servicios,
estableció que los suministros de servicios realizados por empresas, se encuentran afectos al
impuesto al valor agregado.

Sin embargo, la Excma. Corte Suprema, resolviendo dos recursos de casación en el fondo,
en sendos fallos de los años 1999 y 2000, estableció que el suministro a que se refiere el número
7°, del artículo 3°, del Código de Comercio, tiene por objeto mercaderías y provisiones, y no
servicios, con lo que el “suministro” de servicios no tendría carácter comercial, y en
consecuencia, no se encontraría gravado con el Impuesto al Valor Agregado.

Por otra parte, recientemente, el Servicio de Impuesto Internos ha interpretado que ciertos
servicios periódicos prestados por empresas, tales como los de administración y provisión de
personal, suministro de noticias, y otros, se encuentran afectos al IVA, pues tales actos tienen, a
juicio del organismo fiscalizador, el carácter de comerciales por ser desarrollados por una
agencia de negocios, según lo dispuesto en el ya citado artículo 3°, número 7°.

Al respecto cabe señalar que la agencia de negocios no se encuentra definida en el Código
de Comercio, y se trata de una disposición que viene del Código de Comercio francés. No existe
jurisprudencia sobre la institución y la doctrina nacional es escasa sobre el tema. La
administración tributaria en diversos pronunciamientos, con base en lo indicado por algunos
autores nacionales, ha señalado que lo que caracteriza a una agencia de negocios es ser una
empresa, lo que supone una organización estable, que puede prestar servicios a distintas personas



a la vez, y cuyo objetivo es facilitar a sus clientes la ejecución de sus negocios, a través de la
prestación de una serie de servicios de la más variada índole, tanto civiles como mercantiles,
pudiendo realizar por si misma las operaciones encargadas, pero por cuenta ajena. Dentro de los
servicios que habitualmente presta esta clase de entidades se pueden mencionar los servicios de
intermediación o correduría, administración, mandatos, proporcionar personal, etc.

En relación con el problema planteado, cabe tener presente que tratándose del derecho
tributario, tradicionalmente se ha sostenido que las normas de esta rama del derecho deben ser
interpretadas en forma restrictiva, puesto que una interpretación amplia o progresiva de sus
disposiciones, sería contraria al principio de legalidad de los impuestos que consagra el
ordenamiento constitucional, y en consecuencia, entenderse atentatoria del orden público
económico.

De ahí que adquiere importancia el determinar si la interpretación reseñada precedentemente
efectuada por el Servicio de Impuestos Internos, implica una ampliación del hecho gravado del
IVA a situaciones no previstas en la ley tributaria, o si por el contrario se trata de una
interpretación ajustada a derecho del hecho gravado “servicio” de la ley del IVA.

De esta manera, el objeto del presente trabajo es determinar precisamente los conceptos
jurídicos de agencia de negocios y de suministros que se establecen en el Código de Comercio
como actos de comercio, para luego fijar a su respecto el ámbito de aplicación del hecho gravado
con el Impuesto al Valor Agregado, es decir, establecer qué actos pueden quedar comprendidos
dentro de los términos de Agencia de Negocios y Empresas de Suministro y, por consiguiente,
afectos a IVA.

La hipótesis del suscrito es que el suministro de servicios prestados por una empresa y la
agencia de negocios, entendida como la gestión de negocios y bienes ajenos realizados por una
empresa, se encuentran gravados con IVA, por ser, efectivamente, actos de comercio y cumplirse
a su respecto los requisitos establecidos en el Decreto Ley N° 825, de 1974, Ley sobre Impuesto
a las Ventas y Servicios. Sin embargo, el análisis del complejo de normas jurídicas sobre la
materia y el ejercicio argumentativo, probablemente determinen una delimitación conceptual de
dichos actos mercantiles para los efectos tributarios y propuestas de soluciones teóricas
alternativas a las existentes.

De esta manera, el objeto de estudio especifico está constituido por la empresa de
suministros y la agencia de negocios, en sus dos variables, como actos de comercio y como
hechos gravados del Impuesto al Valor Agregado.

El tratamiento conjunto de los actos que constituyen el suministro y la agencia de negocios
se justifica en la circunstancia que la interpretación administrativa del Servicio de Impuestos
Internos, en ciertos casos ha buscado encuadrar unos mismos hechos en ambas figuras.

El trabajo propuesto encuentra su justificación en la necesidad de resolver una controversia
jurídica actual y relevante para la vigencia de los principios de legalidad y certeza jurídica,
fundamentales en la relación entre el Fisco y los contribuyentes en materia impositiva. La
solución del problema planteado conlleva evidentes consecuencias fácticas, pues la adopción de
uno u otro planteamiento implica gravar o exceptuar del tributo importantes y emergentes
actividades de la economía nacional.

El primer capítulo de esta tesis se refiere a la concepción de los actos de comercio que
recoge el derecho chileno. Se explican brevemente las concepciones objetiva y subjetiva y se
aborda la posibilidad de que en el caso de las agencias de negocios, el Código de Comercio
excepcionalmente abrace una concepción subjetiva. El segundo y tercer capítulo se refieren a la
agencia de negocios y al suministro de servicios, respectivamente. En ellos se analizarán las
disposiciones legales correspondientes, las concepciones doctrinarias y de la administración



tributaria, los fallos pertinentes de los tribunales de justicia, y se desarrollará una definición de lo
que debe entenderse por ambas figuras comerciales y los elementos propios que las caracterizan,
exponiendo una propuesta de solución teórica alternativa a la controversia jurídica existente, la
que incluirá el tratamiento tributario de los actos de comercio analizados. Finalmente, el cuarto
capítulo expone las conclusiones.
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